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La obra que el lector tiene en sus manos es el resultado de la tesis doctoral de 
su autor, defendida en el Departamento de Historia Moderna de la Universidad de 
Oviedo en mayo de 1986. Al proyectarla se intentaba hacer una cala en el Antiguo 
Reino de León, que permitiese contrastar otros resultados y modelos ya conocidos, 
correspondientes a áreas muy distintas y distantes entre sí. La elección creemos que 
fue acertada porque reunía las condiciones apropiadas de espacio -800 km2 

-, de 
población -2.538 vecinos en 1587 distribuídos en 61 núcleos de población-, y de 
estructura geográfica, ya que, a modo de «meseta», se sitúa entre las estribaciones 
montañosas y la ribera, sin olvidar el núcleo central de su villa bañezana. A partir 
de estas características se podía esperar, y así fue, no sólo la posibilidad de reconstruir 
su estructura y desenvolvimiento global, sino la de sus dos o tres componentes bási­
cos: ladera montañosa, ribera y villa. 

Lo afirmamos sin rubor: se intentaba reducir el espacio, pero no demasiado, con 
el objeto de conseguir unas conclusiones que fuesen el resultado de un análisis en 
profundidad, cuyo valor habría de radicar en el continuado esfuerzo comparativo a 
desarrollar por el autor a lo largo del trabajo, con lo que se trascendería sistemática­
mente el espacio comarcal para incorporarlo dentro de una gran totalidad. 

Una ventaja de salida: la generosa entrega y voluntad de trabajo del autor, a lo 
que había que añadir su condición de vecino y el conocimiento directo de la realidad 
agraria. Partiendo de estas premisas no podía resultar demasiado difícil llegar a de­
sentrañar las estructuras y la evolución demográfico-económico-mental, así como el 
régimen administrativo de sus gentes. 

Entre los múltiples aspectos abordados en la obra destacan, a mi juicio, los tres 
siguientes que brevemente quiero presentar. 

En primer lugar la permanencia estructural en todos sus niveles. Se mantiene un 
régimen demográfico de tipo antiguo hasta bien entrado el siglo XIX, con matrimo­
nio femenino precoz más acusado según avanza el tiempo; elevado número de hijos 
por matrimonio y bajísima tasa de celibato femenino definitivo. En contrapartida se 
mantienen las altas tasas de mortalidad global, e infantil en particular, que todavía 
a principios del XIX se mueven entre el 52 y el 54% antes de los 21 años. Queda 
claro pues que las oscilaciones al alza o a la baja dependerán exclusivamente de la 
dictadura de las crisis. 

Las mismas permanencias estructurales se observan en el campo de la producción 
agropecuaria hasta principios del siglo XIX Con anterioridad se insinuaron ciertas 
novedades (introducción de leguminosas en aquellos lugares en los que posteriormen­
te hará su primera aparición la patata) en detrimento del barbecho, pero se fracasó 
inmediatamente. Tampoco se producen avances técnicos ni mutaciones importantes 
en el régimen de propiedad y reparto de la tierra. 

La tercera permanencia estructural se comprueba en el campo de las mentalidades 
religiosas. Es este un aporte novedoso del autor. Con rigurosidad metodológica con­
firma lo que va resultando ya ser el modelo español: la expresión religiosa popular 
mantiene toda su intensidad hasta finales del Antiguo Régimen, e incluso alcanza sus 
más altas cotas «barrocas» en el tramo final del siglo XVIII Al margen de discusio­
nes sobre el significado de «religiosidad populan> frente a religiosidad oficial o culta 
o de élites, que me temo que resultaría estéril y no conduciría a ninguna conclusión 
referida al Antiguo Régimen, la confirmación de su permanencia y/o crecimiento en 
intensidad resulta de sumo interés. 

Un segundo aspecto a destacar viene dado por los dos niveles evolutivos que pre­
sentan la zona de transición o ladera montañosa y la ribera. Se observa una clara con­
cordancia cronológica en ambos casos, pero sus intensidades resultan muy diferentes 
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en favor de la primera, mientras que la villa oscila en sentido inverso al del agro hasta 
las últimas décadas. 

En conjunto nos encontramos con un siglo XVI presumiblemente positivo, man­
teniendo la cronología ya conocida. Pero el índice 100 de 1587 no se volverá a alcan­
zar hasta 1752, después de pasar por el 65 de 1635 y por la crisis de finales del XVII 
y principios del XVIII, lo que está indicando que la segunda mitad del XVII había 
sido de crecimiento. Las oscilaciones, en este caso al alza, de la segunda mitad del 
XVIII se truncan en sus últimas décadas hasta situarse de nuevo por debajo del 100 
de salida, a la espera de que las novedades importantes del XIX potencien la explo­
sión en torno a los años 1820. 

Todo encaja. Sin novedades estructura/es los vaivenes nos van devolviendo al punto 
de partida. Sin embargo, frente a la pesadez de las curvas de la «Ribera», que parte 
con mayor densidad de población y con unas tierras comunales alrededor del 9,2 %, 
nos encontramos con la mayor vivacidad de la «Transición», en donde los comunales 
suponen el 37,4% con la salvedad de que en su mayor parte se trata de praderas de 
gran calidad, lo que significa una gran posibilidad a la hora de buscar nuevas tierras 
que roturar, de mantener importantes rebaños de ganado y derivadamente de impul­
sar la industria rural, con todo lo que esto significa para el proceso demográfico. 

Destacaría como tercer aporte la distribución de la tierra y del ganado, así como 
sus formas de cesión. Gran propiedad campesina (46%), confirmando una vez más 
la inexactitud de las generalizaciones al uso. Importante asimismo la eclesiástica (43%), 
seguida muy de lejos por la nobiliaria (7,8%). También aquí la gran nobleza y el clero 
regular ceden la tierra en foro, que llega a alcanzar el 23 % de las trabajadas en usu­
fructo, pero muy distante del 76,8% de las entregadas en arriendo por las cofradías, 
iglesias locales y burguesía. Esta realidad es de gran importancia puesto que mientras 
aquí el arriendo sigue a la coyuntura en la evolución de las rentas y plazas, el foro 
se presenta tan estable que prácticamente es perpetuo en su totalidad, circunstancia 
que explica, entre otras, que tienda a desaparecer en los nuevos contratos, hasta caer 
a «cero» hacia 1800. 

Finalmente otra ratificación de los resultados que vienen obteniéndose desde hace 
algunos años y que suponen rectificar viejas afirmaciones: escaso peso económico de 
las cargas señoriales vistas desde la perspectiva campesina. Es necesario incorporar 
las alcabalas detentadas por los señores para alcanzar los 5 reales de carga por perso­
na y año, dentro de un gran abanico de situaciones diversas. 

Estos son algunos de los aspectos de interés que el lector podrá comprobar por 
sí mismo. Para descubrirlos y explicarlos el autor puso sobre su mesa de trabajo gran 
empeño y oficio además de una gran masa documental. Gracias a su esfuerza cono­
cemos un poco más y mejor nuestra historia rural. 

Oviedo, junio de 1987 

BAUDILIO BARREIRO MALLÓN 
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